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			Nota del editor

			Me regalaron un librito1 que me acompañó y alimentó durante todo un año: se trataba de citas de Etty Hillesum, sacadas de escritos suyos, que yo ya había leído.

			Era sorprendente redescubrir algunas frases fuera de contexto que tomaban entonces otro color y una fuerza aún mayor.

			Hemos pensado que algunos libros del padre Jacques Philippe podrían provocar esta expansión del alma. Sus libros se venden en los cuatro rincones del mundo y están traducidos en unos treinta idiomas.

			Lo hemos probado y no nos ha decepcionado el resultado.

			¿Cómo es que algunas citas pueden aportar tantos frutos si no es por la acción del Espíritu Santo? Entramos en la longitud, la profundidad y la altura del amor que amplía nuestros horizontes, dilata el corazón y fortalece las almas. Avanzamos en aguas profundas.

			Este formato de citas nos permite meditar en cualquier parte en que nos encontremos, para vivir más en la escuela de Cristo, que es el Camino, la Verdad y la Vida.

			Gracias al padre Jacques por haber aceptado esta edición.

			
				Sr Marie Costermans

				Directora editorial

			

		

	
		
			ENERO

			1 enero

			«Sean los que sean nuestros esfuerzos, no podemos cambiarnos a nosotros mismos. Solo Dios puede terminar con nuestros defectos, con nuestras limitaciones en el orden del amor; solamente Él tiene un dominio lo bastante profundo de nuestros corazones para ello. Ser conscientes de esto nos evitará gran número de combates inútiles y de desánimos. No tratemos de hacernos santos por nuestras propias fuerzas, sino de encontrar el medio de actuar de modo que Dios nos haga santos»2.

			2 enero

			«Considero esencial que cada cristiano descubra que, incluso en las circunstancias externas más adversas, dispone en su interior de un espacio de libertad que nadie puede arrebatarle, porque Dios es su fuente y su garantía […]. El hombre conquista su libertad interior en la misma medida en que se fortalecen en él la fe, la esperanza y la caridad»3.

			3 enero

			«Para permitir que la gracia de Dios actúe en nosotros y (con la cooperación de nuestra voluntad, de nuestra inteligencia y de nuestras aptitudes, por supuesto) produzca todas esas buenas obras que Dios preparó para que por ellas caminemos (Ef 2, 10), es de la mayor importancia que nos esforcemos por adquirir y conservar la paz interior, la paz de nuestro corazón»4.

			4 enero

			«Aunque cierta iniciativa y cierta actividad del hombre tienen su papel, todo el edificio de la vida de oración descansa en la iniciativa de Dios y en su Gracia. No hay que perderlo nunca de vista, pues […] una de las tentaciones permanentes y a veces más sutiles en la vida espiritual es la de basarla en nuestros propios esfuerzos y no en la misericordia gratuita de Dios»5.

			5 enero

			«La pobreza de corazón es, a fin de cuentas, la libertad de recibirlo todo gratuitamente, sin que nuestro “ego”, sus pretensiones y reivindicaciones, se interpongan ya. Supone una muerte a sí mismo, un desprendimiento radical, pero que conduce a una transparencia perfecta a la acción de Dios, a la alegría de recibir y de dar libremente»6.

			6 enero

			«Día tras día, hago lo que me piden, sin inquietud y sin miedo, segura de que Dios es fiel y me da en cada momento lo que necesito, y sin caer en esta ilusión de que un día podría prescindir de la gracia de Dios»7.

			7 enero

			«El secreto de la santidad radica en descubrir que todo podemos obtenerlo de Dios, a condición de saber cómo recibirlo. Es el secreto de la vía de infancia de santa Teresa de Lisieux: Dios tiene un corazón de padre, y podemos obtener infaliblemente lo que necesitamos, si sabemos ganárnoslo por el corazón»8.

			8 enero

			«La cima de la pureza de corazón es el ejercicio de la misericordia. Nada purifica tanto el corazón del hombre como la misericordia»9.

			9 enero

			«Y si la Sabiduría de Dios es incomprensible en sus caminos, y a veces desconcertante en su modo de actuar respecto a nosotros, es la prenda, que será también incomprensible, de lo que prepara para los que esperan en ella y que sobrepasa infinitamente en gloria y belleza a lo que podamos imaginar o concebir»10.

			10 enero

			«La mirada que Dios nos dirige nos autoriza plenamente a ser nosotros mismos, con nuestras limitaciones y nuestra incapacidad; nos otorga el “derecho al error” y nos libera de esa especie de angustia u obligación, que no tiene su origen en la voluntad divina, sino en nuestra psicología enferma […]: la obligación de ser, al fin y al cabo, otra cosa distinta de la que somos»11.

			11 enero

			«El mal no puede vencerse más que con el bien, poniendo freno a la difusión del pecado con nuestra devoción, nuestra alegría y nuestra esperanza, haciendo hoy el bien que está en nuestra mano sin preocuparnos del mañana»12.

			12 enero

			«Dios no me ama a causa del bien de que soy capaz, o del amor que le tengo, sino que me ama de manera absolutamente incondicional, en virtud de Él mismo, de su misericordia y de su ternura infinita, en virtud de su sola paternidad con respecto a mí»13.

			13 enero

			«Cuando se está enfermo, cuando se es una persona anciana, cuando se tiene el sentimiento de no tener mucha capacidad o talento que poner al servicio de la Iglesia, cuando se está tentado de sentirse inútil, hay que acordarse de una cosa: la única realidad indispensable para la Iglesia es el amor»14.

			14 enero

			«Cada vez que perdonamos, acumulamos por así decir, el fuego del Espíritu Santo sobre la persona de quien tenemos misericordia, y cuando tenga bastante, este fuego descenderá para fundir y convertir su corazón. Cada acto de misericordia prepara una Pentecostés»15.

			15 enero

			«La meditación nos une a Dios a través de conceptos, de imágenes, de sensaciones, pero Dios está por encima de todo ello, y en un momento dado, es preciso abandonarlos para encontrar a Dios en él mismo, más pobremente, pero más esencialmente»16.

			16 enero

			«En la pobreza, en el centro de la prueba, el hombre descubre que ningún alimento, ninguna satisfacción o seguridad humana puede ya bastarle. Se ve obligado a dirigir su deseo hacia Dios»17.

			17 enero

			«Hay que vivir plenamente cada instante, sin preocuparnos por saber si el tiempo pasa demasiado deprisa o demasiado lento, y aceptando cuanto llega hasta mí en un momento detrás de otro. No olvidemos tampoco que, a la hora de vivir lo cotidiano, Dios no espera de nosotros más que una cosa a la vez. Nunca dos»18.

			18 enero

			«Para que [el abandono] sea auténtico y engendre la paz, es preciso que sea pleno; que pongamos todo, sin excepción, en las manos de Dios, no tratando de organizar, de “salvarnos” por nosotros mismos en ningún terreno: material, afectivo o espiritual»19.

			19 enero

			«Cualesquiera sean nuestras dificultades, nuestras resistencias, nuestras objeciones, debemos creer firmemente en que todos sin excepción, sabios o ignorantes, justos o pecadores, personas equilibradas o profundamente dañadas, estamos llamados a cierta vida de oración en la que Dios se comunicará con nosotros. Y como Dios es justo y llama, nos dará las gracias necesarias para perseverar y hacer de esta vida de oración una profunda y maravillosa experiencia de comunión con su vida íntima»20.

			20 enero

			«Si profundizamos en nuestra relación con Dios y en nuestra vida de oración de manera que percibamos su presencia en nosotros y vivamos cualquier cosa en la mayor comunión posible con esa presencia que habita en nosotros, acabaremos haciendo un descubrimiento maravilloso: el del tiempo interior, ese ritmo de la gracia que conduce nuestra vida a su más profundo nivel»21.

			21 enero

			«Depender de un ser humano puede ser una limitación, pero no lo es depender de Dios, pues en Él no hay límites: es infinito. La única cosa que Dios nos “prohíbe” es lo que nos prohíbe ser libres, lo que impide nuestra realización como personas capaces de amar y de ser amadas libremente, y de encontrar su felicidad en el amor»22.

			22 enero

			«La manera más segura de amar a Dios es amar a los que nos rodean. Con delicadeza, aceptándolos tales como son»23.

			23 enero

			«La paz es ante todo una cualidad divina. Dios es un océano de paz y cada vez que, por la oración, estamos en unión íntima con él, nuestro corazón recupera la paz. Es a veces urgente y un deber orar hasta que vuelva la paz»24.

			24 enero

			«Esta es la oración más pobre, pero la más profunda: un simple acto de amor por encima de cualquier palabra, de todo pensamiento. Hemos de tender a esa sencillez. En definitiva, nuestra oración no debía ser más que eso: sin palabras, sin pensamientos, sin una serie de actos particulares y distintos, ¡sino un único y sencillo acto de amor!»25.

			25 enero

			«Existen efusiones del Espíritu que iluminan y revelan; efusiones del Espíritu que expolian y empobrecen; efusiones del Espíritu que confirman y fortalecen. Las tres son necesarias: las primeras para hacer brotar la fe, las segundas para enseñar la esperanza, las terceras para comunicar la valentía de amar»26.

			26 enero

			«Con frecuencia nos inquietamos y nos alteramos pretendiendo resolver todas las cosas por nosotros mismos, mientras que sería mucho más eficaz permanecer tranquilos bajo la mirada de Dios y dejar que Él actúe en nosotros con su sabiduría y su poder infinitamente superiores»27.

			27 enero

			«El corazón puro no cuenta consigo mismo ni con cálculos humanos, sino que lo espera todo de Dios con absoluta confianza, y solo de Él. […] Quien tiene un corazón puro verá a Dios, lo contemplará en la eternidad; pero ya en este mundo verá también actuar a Dios: Él responderá a su esperanza e intervendrá en su favor. Quien en Dios espera, no será defraudado»28.

			28 enero

			«Por sí sola, una gotita del bálsamo del Espíritu Santo puede llenar nuestro corazón de un contento mayor que todos los bienes de la tierra, porque participa de la infinitud de Dios»29.

			29 enero

			«La fidelidad a estar presentes ante Dios garantiza nuestra capacidad de estar presentes ante los demás y de amarlos realmente. La experiencia nos lo demuestra: junto a las almas de oración encontramos el amor más atento, más delicado, más desinteresado, más sensible al dolor de los otros, más capaz de consolar y reconfortar»30.

			30 enero

			«Al pobre que confía en Él, Dios se entrega él mismo en alimento. Este hermoso misterio encuentra su cumplimiento supremo en la Eucaristía. Para apreciar verdaderamente la Eucaristía y recibirla en toda su riqueza es preciso un corazón de pobre»31.

			31 enero

			«Creo que no somos realmente capaces de aceptarnos a nosotros mismos si no es bajo la mirada de Dios. Para amarnos necesitamos de una mediación, de la mirada de alguien que, como el Señor por boca de Isaías, nos diga: “Eres a mis ojos de muy gran estima, de gran precio y te amo” (Is 43, 4)»32.
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			FEBRERO

			1 febrero

			«Solo un corazón en paz es capaz de amar verdaderamente. Esforzarse por conservar la paz de nuestro corazón, luchar contra la inquietud, el desorden, la agitación de espíritu, son condiciones indispensables para dejar a Dios actuar, y así crecer en el amor y dar a nuestra vida la fecundidad a la que todos somos llamados. Añadamos que solamente en la paz tenemos un buen discernimiento»33.

			2 febrero

			«Independientemente de lo que podamos sentir o no sentir, sabemos por la fe, a ciencia cierta, que Dios habita en el fondo de nuestro corazón: “¿No sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo?”, dice san Pablo (1 Co 6, 19)»34.

			3 febrero

			«Cuanto más serena y tranquila está [nuestra alma], más se refleja Dios en ella, más se imprime su imagen en nosotros, mayor es la actuación de su gracia»35.

			4 febrero

			«Cuando vivimos de acuerdo con este tiempo interior, experimentamos cómo nada está dejado al azar. Aunque caminemos a menudo en la oscuridad y lo desconocido, presentimos y constatamos que nuestra vida transcurre según un ritmo que nos excede y no dominamos, pero en el que nos abandonamos gustosos; que nos lleva más allá de nosotros mismos, pero en el que todos los acontecimientos discurren de acuerdo con una sabiduría infinita»36.

			5 febrero

			«El pobre no tiene más apoyo, seguridades humanas, pero si se vuelve hacia Dios, este se convierte en su refugio y su descanso»37.

			6 febrero

			«El ser humano manifiesta tan gran ansia de libertad porque su aspiración fundamental es la aspiración a la felicidad, y porque comprende que no existe felicidad sin amor, ni amor sin libertad»38.

			7 febrero

			«Cada uno es absolutamente único para Dios. La santidad no consiste en la práctica de un determinado modelo de perfección que sería idéntico para todos: es el brote de una realidad absolutamente única, que solo Dios conoce y que solo Él sabe eclosionar. Nosotros ignoramos en qué consiste nuestra propia santidad, eso no se desvela más que a lo largo del camino, y con frecuencia es algo bien distinto de lo que podríamos imaginar»39.

			8 febrero

			«La llamada a la oración, a la vida mística, a la unión con Dios en la oración, es tan universal como la llamada a la santidad, porque una no va sin la otra. No hay absolutamente nadie excluido»40.
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